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  Prólogo




  Se vislumbran tiempos complejos para las relaciones de Estados Unidos con el mundo, con México, con Cuba, lo cual podría repercutir en nuevas interacciones –o tensiones– entre nuestros países como las que han abundado a lo largo de la historia.




  Respecto de Cuba, el marco lo da el amistoso y trascendente encuentro entre los presidentes Raúl Castro y Barack Obama en La Habana en marzo de 2016; después la elección del presidente Donald Trump en noviembre de ese año, y culmina con el fallecimiento del Comandante Fidel Castro el 25 del mismo mes.




  México no puede permanecer insensible ante el cambiante panorama que se abre para nuestros tres países unidos por un litoral común, un panorama que, por lo demás, involucra el futuro de todas las naciones del continente americano, como antes ha significado amargos desencuentros con los Estados Unidos. Hoy las circunstancias parecen exigir la construcción de pistas de acceso novedosas y eficaces no sólo entre los gobiernos, sino de manera fundamental, entre los grupos sociales y los pueblos de la región. El objetivo no es solamente, conviene enfatizarlo, restaurar antiguos puentes entre estos litorales o derribar muros para transitar hacia una realidad que se transforma, sino edificar otros vínculos, acordes con las exigencias de un mundo global en proceso de transformación.




  Entre estos tres países hay, por un lado, una frontera terrestre que ha unido por décadas, de manera pacífica, productiva y complementaria, a la población de una vasta franja binacional entre México y Estados Unidos. Una frontera que ha sido puente, además, entre el norte y el sur de nuestro continente. Pero también es una frontera separada por una vía fluvial, vallas, alambradas y un muro que ahora se proyecta extender de este a oeste de la línea de nuestros dos países norteamericanos.




  También hay litorales desde los que históricamente han cruzado cuantiosos flujos de personas y de bienes materiales y culturales entre nuestros países de tierra firme y la Isla mayor del Caribe. Aunque también, es cierto, se han erigido entre estos litorales otros muros en forma de peligrosos bloqueos militares, muros en forma de bloqueos comerciales y migratorios que han separado familias y afectado el acceso de generaciones a la justicia.




  En esta perspectiva deben leerse los relatos y reflexiones que cruzan estas páginas. Ellos componen un triple testimonio: primero, de que las vías de comunicación entre el gobierno de Cuba y los de otros países de América se han mantenido abiertas y pueden incluso ampliarse; segundo, de la incontestable voluntad de diálogo y acuerdo entre diversos actores de la cultura y la vida intelectual de nuestra región; tercero, de que se mantienen vivas y en plena expansión las redes de amistad y apoyo que atraviesan la Isla y el continente.




  Se trata, asimismo, de aportar ciertas claves necesarias para un reencuentro y para la construcción de nuevas formas de convivencia entre los Estados Unidos y Cuba, dos países ligados a México de manera profunda, en la historia y en el presente. Para avanzar en esa ruta, se hace indispensable delinear una breve relación histórica que tenga en cuenta las complejidades y los desencuentros del pasado, sin soslayar los retos de la actualidad y el futuro.




  La vinculación conflictiva entre Cuba y los Estados Unidos se inició hace más de 100 años. Durante tres décadas, las últimas del siglo XIX, el pueblo cubano combatió de manera decidida por independizarse del dominio español. El poeta, político y pensador republicano José Martí encabezó la lucha, junto a patriotas irreductibles como Carlos Manuel de Céspedes, Máximo Gómez y Antonio Maceo, quienes integraron el gran ejército de esclavos y ex esclavos, negros y mulatos. No obstante, la intervención estadounidense de 1898 (motivada por la misteriosa explosión del acorazado Maine en la bahía de La Habana y la subsecuente guerra de los Estados Unidos contra España) dio pie a que la independencia cubana se definiera en circunstancias peculiares: durante el acto en el que se firmó el fin del dominio colonial, la bandera española se arrió tal y como exige el protocolo, pero en su lugar no se izó la de Cuba, sino la de los Estados Unidos. La presencia de este país en la Isla se mantuvo hasta 1902. Para conseguir el retiro de las tropas extranjeras, el Congreso cubano se vio obligado a aprobar la llamada Enmienda Platt, votada en el Congreso de Estados Unidos, la cual les otorgó a los estadounidenses el derecho a intervenir en los asuntos políticos y militares de Cuba y a mantener una base naval en Guantánamo. Treinta años de ocupación en la Isla dieron paso a un accidentado devenir de avances democráticos, regresiones autoritarias y golpes dictatoriales.




  El primero de enero de 1959 una guerrilla de proporciones imprevistas comandada por un líder carismático, Fidel Castro, y por su hermano Raúl, logró derrocar al dictador Fulgencio Batista. Dwight D. Eisenhower era presidente de los Estados Unidos y Adolfo López Mateos encabezaba el gobierno de México. La prensa y diversos círculos de opinión estadounidenses aplaudieron al pueblo cubano, que vitoreaba en las calles el triunfo del ejército rebelde. El 27 de febrero de ese mismo año Castro asumió el cargo de primer ministro de Cuba. Muy pronto, bajo el influjo adverso y polarizante de la Guerra Fría, menudearon los equívocos y los desencuentros entre la Isla y el gobierno de los Estados Unidos. Cuando John F. Kennedy llegó a la presidencia de ese país, se pasó de las tensiones a la confrontación. El conflicto alcanzó un punto álgido con la frustrada invasión de Bahía de Cochinos en 1961.




  Los muros empezaron a construirse. Al año siguiente, en octubre de 1962, el propio presidente Kennedy y el primer ministro de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, Nikita Jruschov, protagonizaron la llamada crisis de los misiles, que puso al mundo al borde de una tercera guerra mundial y del holocausto nuclear. Estos conflictos dieron lugar al bloqueo económico decretado por los Estados Unidos contra Cuba, muro aún vigente luego de más de 50 años y rigidizado drásticamente por la enmienda Helms-Burton durante el mandato del presidente Bill Clinton. Años después de finalizada la Guerra Fría, los presidentes Raúl Castro y Barack Obama protagonizaron el reinicio del diálogo gubernamental entre ambas naciones, ante la expectativa y el ánimo de los pueblos de Cuba y Estados Unidos. Mientras tanto, la migración de ciudadanos cubanos hacia las costas de Miami contribuyó al surgimiento de una pujante comunidad cubanoamericana en el estado de Florida. En Cuba, por otra parte, se fortaleció una sociedad con notables niveles de salud y educación, decidida a sostener con dignidad la soberanía de su patria.




  Entre México y los Estados Unidos las relaciones no siempre han sido tersas. Vivieron su momento más conflictivo en 1847, el año en que nuestro país se vio obligado a ceder a los estadounidenses más de la mitad de su territorio, luego de una guerra que Ulises Grant registró en sus memorias como “una de las más injustas jamás emprendida por una nación poderosa en contra de otra más débil”. Aquel despojo aún forma parte de la memoria colectiva de los mexicanos, mientras que en los Estados Unidos se suele emplear la expresión “la guerra olvidada” para aludir a la conflagración que le dio origen. ¿En qué circunstancias ocurrieron aquellos hechos lamentables? En mayo de 1846, al amparo de la doctrina del Destino Manifiesto, el Congreso estadounidense decidió declarar de manera oficial la guerra contra México. Se alegó la urgencia de resolver el diferendo entre ambos países por la anexión de Texas. Como secuela del conflicto, los Estados Unidos se apoderaron de los vastos territorios de California y Nuevo México (incluidos Arizona, Nevada, Utah y partes de Colorado) y de la posibilidad de acceder al Pacífico desde los puertos mexicanos.




  Entre los generales estadounidenses que participaron en la invasión de nuestro territorio, dos compitieron más tarde por la presidencia de su país: uno la ganó (Zachary Taylor) y el otro salió derrotado (Winfield Scott). Asimismo, durante aquella incursión se formaron y curtieron algunos de los oficiales más destacados de la Guerra Civil de los Estados Unidos: Grant y Sherman por el norte, Lee y muchos otros por el sur. No obstante, la victoria sobre México también operó como un veneno para los estadounidenses, tal y como lo había pronosticado el notable pensador Ralph Waldo Emerson, ya que la discordia promovida por la política para instaurar la esclavitud en los territorios anexados detonó la desgastante y cruenta conflagración intestina entre el norte y el sur en la Guerra Civil.




  Sin embargo, frente a estos periodos de discordancia las relaciones entre los gobiernos de uno y otro país han tenido momentos de indudable cordialidad e incluso afinidad. Destacan los episodios en que dos presidentes de filiación republicana, Lincoln y Juárez, dejaron ver sus profundas coincidencias. Pero el peso de los desencuentros, aunado a las desventajas derivadas de la convivencia entre dos países con realidades asimétricas, ha dejado una impronta persistente en nuestra memoria colectiva. En el siglo XIX un presidente mexicano pronunció una frase memorable, cargada de recelo y de ironía: “Entre México y los Estados Unidos es mejor el desierto que construir el ferrocarril”. Años después, Porfirio Díaz acuñó esta máxima lapidaria: “Pobre México, tan lejos de Dios y tan cerca de los Estados Unidos”. Otro momento desafortunado para nuestras relaciones ocurrió en 1913, cuando el embajador de los Estados Unidos en México participó en la conspiración para asesinar al presidente Madero. En 1914, apenas un año después, los Estados Unidos invadieron Veracruz (donde participó Douglas MacArthur). Dos años más tarde tuvo lugar la expedición punitiva enviada por el gobierno estadounidense contra Pancho Villa, en la que participaron dos militares que más tarde destacarían en la Primera y en la Segunda Guerra Mundiales: Pershing y Patton.




  La relación volvió a mostrar un signo constructivo cuando Franklin D. Roosevelt puso en marcha la política del Buen Vecino y el gobierno estadounidense asumió de manera respetuosa la expropiación del petróleo mexicano. No obstante, volvió a tensarse a principios de los años sesenta, cuando el presidente Adolfo López Mateos se negó a romper relaciones con Cuba y no se sumó al voto para expulsar a este país de la Organización de Estados Americanos (OEA).




  Al inicio de los años noventa las relaciones entre México y Estados Unidos alcanzaron un destacado nivel de cooperación. Primero con el presidente George H.W. Bush, en especial durante las negociaciones para la firma del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN); más tarde con el presidente Clinton, de manera señalada durante el proceso de ratificación de este mismo tratado comercial. La relación, sin embargo, volvió a ingresar en terrenos nebulosos a partir de la crisis económica mexicana de 1995. Fue el año en que se inició entre nosotros la implantación de una política neoliberal y la entrega del sistema de pagos nacional a la banca extranjera. La política exterior mexicana experimentó un giro drástico; en particular, se multiplicaron las posiciones diplomáticas adversas a los intereses de Cuba.




  En el arranque del siglo XXI las relaciones se han complicado, sobre todo a causa del proyecto, ya varios años en ejecución, de construir un enorme muro fronterizo con nuestro país, que no haría sino aislar de manera abrupta a la comunidad México estadounidense y a los migrantes de nuestra nación. En México, por lo demás, existe el más nutrido grupo de ciudadanos estadounidenses radicados fuera de su país. Su presencia ha sido de lo más provechosa. El trato con ellos, relacionado de manera señalada con operaciones económicas, políticas y diplomáticas, se ha nutrido también de numerosos y constantes intercambios artísticos, educativos y tecnológicos. ¿Cómo explicar hoy el carácter de nuestras respectivas culturas sin esta cotidiana y necesaria interrelación?




  La relación entre Cuba y México tiene casi 500 años. Si la geografía nos hizo vecinos, la historia volvió ineludible el trato permanente. Estamos vinculados por necesidad y por vocación. Muchos acontecimientos trascendentes para nuestro país han tenido que ver con Cuba. La historia cubana también ha registrado momentos fundadores estrechamente ligados a México. Por razones obvias de carácter geopolítico, la soberanía de México mantiene una estrecha relación con la soberanía cubana. Perder de vista este hecho esencial, pensar que las relaciones entre México y Cuba responden sólo a motivos políticos internos, sería cometer un error de consecuencias nocivas para nuestras naciones. El apoyo que México ha sabido otorgarle a Cuba en su lucha por mantener la soberanía rebasa el tema de las posiciones políticas domésticas y se ubica en el contexto de la batalla a favor de nuestra propia autonomía. A partir de 1995, al ignorar este punto de vista histórico, la diplomacia mexicana puso en gran riesgo al país.




  Dedicado a mostrar la complejidad de las relaciones entre nuestros países a través de circunstancias concretas y de un recuento histórico muy puntual, este trabajo se divide en tres capítulos. El primero intenta colocar en perspectiva histórica la relación entre México y Cuba. Se trata de un ensayo inédito escrito por John Womack Jr. y que en su momento entregué al Comandante Fidel Castro. Historiador brillante, profundo conocedor de la historia de América Latina y el Caribe, Womack impartió durante muchos años un par de cursos en la Universidad de Harvard, dedicados a la historia de México y Cuba y otro más sobre América Latina. Esta parte continúa con el entrelazamiento estructural de los intereses nacionales y el nuevo contexto internacional que significó la caída del Muro de Berlín en 1989 y la desaparición de la Unión Soviética en 1991. El relato incluye la relación entre México y Cuba a partir de 1988 hasta la visita que realicé a la Isla en 1994.




  El segundo capítulo relata los pormenores de un diálogo entre Bill Clinton y Fidel Castro, terciado por el autor de estas páginas. Para llevar a cabo la crónica de aquel intercambio forzado por la crisis de los balseros en agosto de 1994, echo mano de algunos materiales publicados en otro libro de mi autoría, México, un paso difícil a la modernidad, así como de diversos datos y documentos hasta ahora inéditos.




  El tercer capítulo narra el drama que en 2003 vivió una mujer estadounidense en busca de sus hijos, secuestrados y retenidos de manera clandestina en Cuba. La determinación de esa madre y la justicia de su reclamo no hubieran hallado el complemento indispensable sin la determinación del presidente Fidel Castro de ubicar, rescatar y entregar a los niños. Este recuento actualiza y enriquece otro texto publicado originalmente en el diario mexicano Reforma y en el periódico español El País.




  A manera de epílogo, la Coda incluye el relato de la ceremonia celebrada en la Plaza de la Revolución de La Habana, en noviembre de 2016, con motivo del acto luctuoso del gobierno y pueblo de Cuba por el fallecimiento de Fidel Castro a los 90 años.




  Es justo mencionar que Carmen Balcells tuvo la idea de recuperar, actualizar y enriquecer estos testimonios y reflexiones, con la esperanza de que, con su difusión, en algo contribuyeran al afán de construir más puentes y de dejar atrás todo tipo de muros en nuestras fronteras y nuestros litorales, en particular, para seguir abonando en el reencuentro de los Estados Unidos y Cuba, con respeto a la soberanía de ambos países y a la dignidad de sus pueblos. Esa iniciativa se materializa ahora en esta publicación con los auspicios de la Agencia Literaria que lleva su nombre, bajo la dirección de Lluís Miquel Palomares.




  Enero de 2017




  CAPÍTULO 1




  México y Cuba: historia de una estrecha relación




  El 18 de octubre de 1994 le envié a Fidel Castro un amplio ensayo sobre la relación entre México y Cuba. Mi propósito era confirmar, como le escribí en la nota que acompañaba el documento, que la independencia y la soberanía de cada una de nuestras naciones le atañen de manera inevitable y directa a la otra. “Algunos momentos decisivos en la vida de los cubanos se iniciaron en México —añadí—, mientras que varios sucesos trascendentes para la historia mexicana germinaron en Cuba.” Aquel recuento arranca con la Colonia y llega hasta nuestros días. Es un recordatorio de los sólidos términos de nuestra relación, al tiempo que advierte, con cierto sentido de anticipación y acaso de manera premonitoria, sobre los riesgos de modificarlos.




  A partir de 1995 y por 18 años, la política exterior de México respecto a Cuba olvidó esta lección, en buena parte por ignorancia de la historia, en cierta medida a causa de una idea errónea de la forma en que México debe asumir sus responsabilidades con los Estados Unidos. Hasta 2012, en los lustros previos, la diplomacia mexicana dio señales, antes impensables, de una torpe inclinación a intervenir en los asuntos internos de Cuba. Esas señales recuerdan las medidas contrarias a la soberanía de la Isla que hacia 1836 intentó ejercer el gobierno monárquico y conservador de México, en contubernio con la potencia imperial de aquel entonces. Este cambio de actitud no sólo es un error: representa una traición al sentido de respeto que siempre definió el carácter de nuestras relaciones.




  Aquel trabajo que envié a Castro había sido preparado por el historiador John Womack Jr. Modifiqué la versión original, con el propósito de introducir ciertos matices en el texto que aquí se reproduce. Por lo general, al pensar en México y Cuba se parte de ciertos paralelismos evidentes: dos países soberanos, próximos en el mapa, sin fronteras comunes pero vecinos, cuyas relaciones han sido siempre de amistad. Y sin duda, en sus términos y límites propios, esta descripción responde a la realidad. Pero aún preciso agregar que se trata de dos naciones cuyas similitudes se han fraguado de manera simultánea, a través de un contacto permanente y muy próximo. Se tiende, por lo general, a visualizar por separado la historia y la actualidad de los dos países: como si la historia y la actualidad, los intereses y la percepción de los intereses de México existieran al margen de la historia, la actualidad, los intereses y la percepción de los intereses de Cuba. Existe la predisposición a pensar que esas relaciones se han dado y se preservan entre dos entidades nacionales aisladas, sin otra cosa en común que sus vínculos de amistad y ciertas características más o menos generales y epidérmicas.




  Pero la afinidad entre México y Cuba hay que analizarla bajo lentes más sofisticados, que permitan observar en detalle la compleja, entrelazada realidad de ambos países. Una realidad, por lo demás, que no cesa de exhibir cambios profundos: de los intereses de México y la percepción de esos intereses; de los intereses de Cuba y la percepción de esos intereses. Una mirada así permite comprender el carácter indisoluble de nuestras relaciones, a pesar de mudanzas ideológicas y de formas de gobierno, incluso de las que pudieran surgir de los vuelcos de opinión del mandatario en turno o de algún partido político dominante. Todo enfoque sobre el tema, para ser de verdad certero, debe superar las interpretaciones reduccionistas. Si a lo largo de la historia no han dejado de presentarse circunstancias que pudieron modificar estos términos, ¿por qué no ocurrió, aun bajo las presiones más intensas? Durante el siglo XX ambos países sufrieron transformaciones de fondo. ¿Por qué esas modificaciones no desembocaron en algún tipo de distanciamiento, incluso en algún desencuentro mayor? En conclusión, la secular historia de amistad entre México y Cuba ha probado estar por encima de cuestiones coyunturales. Ha demostrado, asimismo, tener la fuerza necesaria para sobreponerse a ciertas vicisitudes relacionadas con las relaciones formales y políticas entre dos Estados. Conviene poner especial atención, para ahondar en el tema, en lo mucho que ha sucedido entre ambas naciones en numerosas y diversas esferas ajenas a los ámbitos estrictamente político y diplomático.




  Contra lo que pretende toda descripción meramente formalista, no es una sola la relación entre México y Cuba. Es, si se observa con detenimiento y a profundidad, muchas relaciones, duraderas y disímiles. Se trata de coincidencias en todos los terrenos: la cultura, la lucha por la soberanía, los retos ante la pobreza, las luchas contra los imperios. Este último factor es de la mayor importancia. De hecho, no es nada extraño que en países como los nuestros, vinculados también por circunstancias geopolíticas, cercanos ambos a “un vecino pujante y poderoso”, como le llamó Martí, los lazos “informales” hayan tenido una influencia tan determinante. Son estas variables las que han forjado la pasta de cohesión que nos mantiene unidos. La imposibilidad de separarnos no deriva sólo de tradiciones compartidas, no está sujeta a incidentes políticos ni a contingencias de ninguna especie: es resultado de condiciones objetivas e irrevocables, de un trayecto y un destino compartidos.




  1517: el origen de una relación




  Consideremos algunos momentos destacados de esta historia común. De Cuba llegaron a territorio mexicano con fines de reconocimiento los primeros conquistadores españoles, Francisco Hernández de Córdoba en 1517 y Juan de Grijalva en 1518, por órdenes del gobernador de la Isla, Diego de Velázquez. De territorio cubano también, de Santiago de Cuba para ser más precisos, partió Hernán Cortés en 1519, tras apoderarse de la flota expedicionaria de Velázquez, a fundar la primera villa española en Veracruz, y más tarde a derrotar al imperio de Moctezuma y consumar la conquista de la Nueva España. Desde Cuba nuevamente viajó Pánfilo de Narváez en 1520, con la misión, a la postre fallida, de remover a Cortés y reponer la autoridad de Velázquez.




  Más tarde, la intensa actividad minera desarrollada por los colonizadores en lo que hoy es territorio mexicano, en especial la extracción de plata, abrió las puertas para que Cuba se convirtiera, a partir de 1550, en un puerto estratégico de enorme relevancia para la Corona. Desde entonces, cada navío mercantil o de guerra que navegaba de Sevilla a Veracuz y de regreso, debía pasar por La Habana. De ahí la cercanía y continuidad del trato entre comerciantes, militares y burócratas de México y Cuba. Desde que los corsarios franceses e ingleses comenzaron a medrar en mares y ciudades del Caribe y el Golfo, todo lo que ocurría en Cuba era motivo de interés en México.




  Desde territorio mexicano y de parte del virrey de la Nueva España llegaron a Cuba “los situados”, monedas de oro con las que el virreinato se ocupó de contribuir a la adecuada defensa de Cuba. Con este dinero se pagó una buena parte de la obra naval en La Habana, al tiempo que se sufragaron los salarios del ingeniero militar y los artilleros en tiempos del gobernador Diego de Mazariegos (entre 1550 y 1560, aproximadamente). Por esos años partieron desde puertos mexicanos diversas expediciones a la Florida, de las que se derivó un intenso flujo comercial hacia La Habana. Hacia 1570 y durante toda esa década, en tiempos del gobernador de Cuba Menéndez de Avilés, desde México se envió una importante contribución en pesos de oro para la defensa de la Isla. De México salieron cien criollos (“soldados experimentados”, dice la crónica) como refuerzos para enfrentar a los corsarios en los años ochenta del siglo XVI. Contra la amenaza del corsario Drake en 1586, el virrey de México mandó a La Habana víveres, municiones y trescientos soldados con salarios cubiertos por un periodo de ocho meses. Con maderas de cedro y caoba trasladadas desde los cerros de Petapa y Tarifa se edificaron muchas residencias en el istmo de Tehuantepec durante el siglo XVII.




  Como se puede constatar, y como bien apunta el historiador cubano José Luciano Franco, La Habana se transformó por mucho tiempo en el puerto militar por excelencia del reino de la Nueva España (integrado en gran medida por el territorio que hoy conforma la República mexicana). México, a su vez, se convirtió en el pagador militar de Cuba. Esta relación, desde entonces, era ya mucho más que el trato circunstancial entre dos colonias bajo el control de una misma Corona: implicaba intereses mutuos de importancia vital para ambas partes, así como un intercambio constante y próximo, no sólo entre gobernantes sino ante todo entre las miles de personas que transitaban de un territorio a otro de manera intensa y continua.




  Una relación sin interrupciones durante el siglo XVII




  La historia no documenta de manera suficiente los términos de las relaciones entre México y Cuba a lo largo del siglo XVII. No obstante, se sabe a ciencia cierta que, dada la intensa actividad predadora de los bucaneros y filibusteros franceses, ingleses y holandeses, para los comerciantes mexicanos las noticias de lo que ocurría en La Habana conservaban una importancia medular. Desde México, por la misma razón, aún se consignaba el pago del “situado”, aporte indispensable para la consolidación y acrecentamiento de las fortalezas de la Isla.




  Según se puede inferir, la operación de flotas procedentes de la Nueva España tenía un significado especial para la vida económica de Cuba, no sólo en La Habana y entre gobernantes y comerciantes: también para los hatos y corrales que en toda la isla comenzaban a medirse y delimitarse, así como para las nuevas vegas y los recientes ingenios, dada la creciente demanda de personas para las actividades marinas. Y aunque la flota de 1628 se perdió como consecuencia de un ataque corsario contratado por comerciantes de Amsterdam, otras solían hacer escalas en La Habana por periodos largos. De igual forma, las flotas originarias de España pasaban también por las costas habaneras para luego proseguir su viaje hacia Veracruz y otros puertos del continente. Es posible que con el avance de las investigaciones historiográficas, algún día se obtengan noticias más puntuales acerca de aquellos intercambios, sin duda comunes en la época.




  Hay razones también para creer que la travesía de La Salle por la boca del Mississippi en 1682, y el ulterior reclamo que el francés hizo para su país de aquellas riberas, no pasaron desapercibidos para cientos de comerciantes, funcionarios y militares de Madrid, México, Veracruz y La Habana, todos ellos con intereses distintos pero importantes que salvaguardar. De las consecuencias que tuvieron para México y Cuba la presencia de una nueva fuerza terrestre, el conocimiento de un acceso diferente al Golfo y el hallazgo de una nueva entrada tierra adentro, tampoco se sabe gran cosa. Pero no es aventurado colegir que si los comerciantes de entonces no eran muy distintos a los de hoy, los de Veracruz y La Habana deben haberse unido para estar al tanto de las nuevas oportunidades de hacer negocios, así como de los peligros inéditos que la nueva circunstancia acarreaba.
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